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RAGO AOBLANTADO 

Lo que sucede al hombre en el 
trajín incesante de su vida co­
tidiana, agitada constantemente 
porlucliasy contrariedades, por 
fracasos y triunfos, por penas y 
alegrías, ocurre también a los 

•grupos humanos que, por condi­
ciones topográficas o razones 
económicas, viven constituyendo 
una colectividad social. 

Para alcanzar su prosperidad 
y bienestar, los pueblos moder­
nos, necesitan una determinada 
compenetración de ideas, una fir­
me armonía entre sus diferentes 
actividades, ya que de esta ma­
nera obrará cada individuo bajo 
el mecanismo de un engarce del 
conjunto, y, su esfuerzo, lejos 
de perderse en el aislamiento, 
producirá un rendimiento combi­
nado al rendimiento de ios de­
más; y todos reunidos formarán 
una potencia enorme que será 
más de la suma y más del pro­
ducto de los esfuerzos indivi-
duales. 

Así como no se concibe que 
pueda haber una empresa o ne­
gocio próspero y triunfante si no 
existe un acuerdo completo en­
tre la idea y el trabajo, entre el 
capital y el obrero que ejecutan 
la obra, entre la inteligencia que 
ordena y el brazo que obedece, 
de la misma manera no puede 
admitirse que un pueblo adelan­
te y progrese rápidamente si no 
hay entre todos sus habitantes 
aquella armonía, aquel, empeño 
común, aquella buena fe, que 
dan como resultado el máximo 
rendimiento del esfuerzo total. 

Pero no basta a nuestro jui­
cio la compenetración de ideas 
para que la prosperidad alcance 
su mayor grado, sino que es in­
dispensable, además, que cada 
uno contribuya a la labor común 
como mejor sepa y entienda, es 
decir, poniendo por esfirerzo 
aquellas labores para las que 
tenga mayores aptitudes: el atle­
ta con el brazo, el poeta con sus 
versos, el obrero con su pala, el 
culto con su erudición. Si a esta 
labor de un conjunto armónico 
sé une un conocimiento exacto 
de los diversos problemas plan­
teados y cuya solución más o me­
nos urgente necesariamente hay 
que encontrar, la insuperable di­
ficultad que la prosperidad en­
cierra estará disminuida en más 
de sus tres cuartas partes. 

Ahora bien, no todos tienen 
un acabado concepto de las so­
luciones capaces de marcar una 
nueva era de bienestar; unos, 
porque su ignorancia no acierta 

a desentrañar siquiera los pro­
blemas en pie; otros, porque, aún 
teniendo facultades de capaci­
dad suficientes, sea por injuria, 
sea por pereza, no se han dete­
nido nunca a pensar en su pro­
pia riqueza, poniendo así de re­
lieve su apatía y desinterés. 

Para evitar esto y que todos 
conocieran los obstáculos que se 
oponen al progreso y bienestar 
general,-nos atrevemos a propo 
ner una fórmula que contiene el 
modo más sencillo de que la ma-
sa popular supiera todo lo con­
cerniente a este, respecto. 

Es lo que pudiéramos llamar 
la hora del pueblo. Ello consiste 
en que diariamente, y por espa­
cio de una hora, cantidad de 
tiempo bien insignificante si se 
compara con los beneficios que 
había de reportar/todos los ha 
hitantes de cada pueblo se dedi­
caran a pensar en el mejora­
miento de éste, a meditarlo más 
conveniente al rápido progreso 
local, a investigar las más facti­
bles soluciones para todos y ca­
da uno de los problemas que 
principalmente impiden el mejo­
ramiento general. 

De esta manera, aparte del 
cariño que se toma a las cues­
tiones que se r ^ a n y acarician 
en la imaginación, cosa que con­
tribuiría a desterrar la pereza o 
la apatía de muchos, despertan­
do cierto interés hacia esta cla­
se de asuntos, serían muchas 
las ideas despertadas y acaso 
sorprendentes en algunas oca­
siones, porque seguramente se 
daría el caso de aportar solucio­
nes muy acertadas personas que 
hasta entonces creíamos incapa­
ces de discurrir tales razona­
mientos, que más hace el que 
quiere que el que puede. 

De cualquier manera ello se­
ría un medio auto-educativo al­
tamente beneficioso. 

XJtn Goxx^e^o 
A mi buena aoxiga Dolo res 

El corazón henchido de bellas ilusiones, 

transcurrieron las horas de tus. años primeros, 

y hoy ajena a las torpes y lúbricas pasiones, 

del mundo enloquecido, con fervores sinceros, 

busca sedienta tu alma tranquila y pudorosa 

promesas de la dicha de un amor infinito 

que Cristo consagrara. Escucha bondadosa 

un consejo de amigo; tu atención solicito: 

En un mortal pecado que la pasión encona, 

estás sumida acaso, sin lograrlo notar. 

Haciendo solitarios con trampas de pelona, 

encuentras a tus gustos insólito gozar; 

te juegas a la brisca los pelos con Ramona... 

¡Igual tú que Ramona os vais a condenar! 

El. MENGUE INGENUO 

Molina de Segura 

Gtrillamón y don Pedio Moreno 

Rojo. 

—También se encuentia mejora­

do de su dolencia, nuestro estimado 

amigo don Antonio Turpín Sabriii. 

OPERACIONES AGRÍCOLAS ' 

La recolección de la oliva, que es 

abundante y buena, está en todo su 

apogeo. Aunque no intensas, han 

caído algunas lluvias, que han per­

mitido hacer la siembra. 

ENTRE CRISTALES Y VIDRIOS ma vanidad; una falsa gloria, que es 
— ligereza; una falsa grandeza, que es 

pequenez; una falsa virtud, que es 
hipocresía; una falsa discreción, que 
es gazmoñería 

EDUARDO LINARES LUMERAS 

Ecos de Sociedad 
En Alicante, ha dado a luz feliz­

mente un hermoso niño, la virtuosa 
y distinguida señora del contador de 
navio don .losé Gómez Martínez e hi­
ja de nuestro distinguido amigo don 

Fernando Delmas Giner, ex-alcalde 
de Murcia. 

Reciba el feliz matrimonio y los 
abuelos del recién nacido nuestra 
más cordial enhorabuena. 

—Se encuentra restablecido de su 
enfermedad n u e s t r o distinguido 
amigo el inspirado y laureado poeta 
don Enrique Soriano Palomo. 

Mucho lo celebramos. 

Todo lo que sucede es cosa tan 

usual y poco, sorprendente como la 

rosa en primavera y el fruto madu­

ro en estío: tal es la enfermedad, la 

muerte, la calumnia, las traiciones y 

cuantas cosas alegran o entristecen 

a los insensatos. 

Empieza por decirte cada maña­

na. Hoy tropezaré con un indiscreto, 

con un ingrato, con un insolente, 

con un bribón, con un envidioso, 

con un intratable. Todos estos de­

fectos les vienen a ellos de la igno­

rancia del bien y del mal. Pero yo, 

que se que el verdadero bien consis­

te en lo honrado, y el mal en lo ver­

gonzoso; yo, que conozco la natura­

leza del que comete la falta,.... no 

puedo darme por ofendido. 

El mejor modo de vengar la inju­

ria es no parecerse al que la infirió. 

Desear lo imposible es locura. Por 

tanto, es imposible que los malos no 

hagan alguna maldad. 

Los tontos siempre tienen talento 

bastante para ser malvados. 

No esté tu paz en la boca de los 
hombres, pues si pensaren de tí bien 
o mal, no serás por eso diferente. 

Que los hombres vean y conozcan 
en tu persona a un verdadero hom­
bre que vive conforme a la natu­
raleza. Si no te pueden sufrir, déjate 
matar, que más vale morir que vivir 
como ellos. 

Ya no se trata de discutir lo que 

debe ser un hombre de bien, sino de 

ser hombre de bien. 

Hay una falsa modestia, que se 11a-

No todo el mundo está capacitado 
para aspirar el perfume de una rosa. 

Todo se disipa en un día: el que 
alaba y el que es alabado. 

Lagaña es una síntesis comprinji-
da de tres vocablos: la casa, la garra 
y la panza. 

R I C O C E 
FUNERAL 

Costeado por los señores don Die­
go Candel y doña Paz Massa, entu­
siastas franciscapos, se ha celebrado 
en esta parroquia un solemne fune­
ral, en sufragio del inolvidable P Ma­
nuel Fernández (que en paz descan­
se), que tan imborrables recuerdos 
dejó en ésta y cuya muerte ha cau­
sado general sentimiento. 

CULTOS 

Se han celebrado con solemnidad 

el Novenario y fiestas de la Purísima. 

El 17, empezaron las Misas de Gozo. 

VIA.1EROS 

Cumplidos sus deberes militares, 
hemos saludado a nuestro estimado 
amigo don Ángel Turpín Moreno. 

Hemos saludado en ésta a los se­
ñores don Víctor Guillamón y señora. 

RESTABLECIDOS 

Se hallan restablecidos, después 

de haber sido operados por los doc­

tores Quesads y Hernández-Ros, la 

respetable señora doña Engracia 

Este número ha sido visado 
por la Censura 

o t r a vez la impasible hija de Ere­
bo ha ejercido su fatal misión cor­
tando el curso de una e)(i!»tencia pre­
ciosa, cuando esperábamos chaña­
dos que aún Cloto y Laquesis ten*-
drían mucho que hilar. 

Antes fué Mariaoo.de Cavia; «des­
pués Rubén Darío y Pérez Galdós; 
luego Ortega Munilla- y hoy Gómez 
Carrillo. Y así, en el transcurso bre^ 
ve de unos pocos años han desapa­
recido fatalmente muchos que ftie-
ron gala, esplendor y orgullo del 
parnaso castellano. 

Ha muerto Eqrique Gómez Ciurfi-
lio, esfumáadose con su vida utja4e 
las máá preclíTiij íi •• •• 
tras hispánicas, en , Í, 

del talento y de la gloria; cuandóf'er-
frábamos en él la» másJÜisenj^riKi es­
peranzas. Su alma exquisita, ^^n 
constante reversión de armoniosas y 
suaves fragancias (exaltación prodi­
giosa de la sensibilidad), ha d«>jado 
en la tierra al partir los jirones imni* 
nosos que el fértil numen del artista 
derrochó pródigamente para supre­
mo deleite de los mortales que ' los 
saben encontrar. 

. Al abrir diariamente la prensa 
donde nuestras miradas buscaron 
eiempre ávidas las producciones del 
insigne cronista para saturarnos ^de 
las bellezas que su espíritu inquieto 
y refinado libara sabiamente ed la» 
dulzuras de todas las flores de la vi­
da, sentimos la tristeza del que ca­
mina por un desierto, extenuado y 
febril, cuando su ilnsión le forja e l ' 
oas's redentor que en vano se afana 
por alcanzar. 

¿Quién ocupará en las letras el lu* 
gar que deja el maestro?... Cubodo 
murió Pérez Galdós, nos quedó Pa­
lacio Valdés; muere Ortega Manilla 
y queda Francos Rodríguez, para 
embelesarnos con la galanura insu­
perable de su estilo procer; Jacinto 
Benavente ocupa por sí solo muchos 
puestos que quedaron igualmente 
vacíos. Pero la desaparición "de Gó­
mez Carrillo, como antes la de Ma­
riano de Cavia, es una desgracia irre­
parable. 

Y desgracia grande es para los paít 
ses de lengua española la muerte de 
cualquiera de sus escritores clásicos, 
cuando los aires de fuera tratan de 
¿arrer, sacrilegos las cenizas glorio­
sas de nuestros Lope de Vega, Tir­
so, Calderón, Cervantes, Fray Luís 
de Ltfón... y ottos tantos getiios de 
nuestra literatura, aventando en los 


